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L
a obra escultorica de Rafael Ru-
bio es única por muchas razo-
nes. Es un artista atípico. Y su 
misma trayectoria vital y artís-

tica es sorprendente.

Hace años, cuando ya vivía en Cataluña, 
se encargó de cambiar parte del paisaje local 
en dos parques de Cabra.

Precisamente Cataluña es el punto de 
partida de su formación artística.

A ello se unió su interés y su curiosidad 
por crear belleza de los materiales más hu-
mildes y cotidianos.

Su conocimiento de los materiales y su 
destreza con las herramientas completó su 
formación.

El, que había comenzado como escultor 
figurativo siguiendo los cánones de este tipo 
de escultura , de pronto descubre la belleza 
y la armonía de materiales de derribo en-
contrados a veces en sitios tan sugerentes 
como las escombreras.

Con esos descubrimientos ocasionales y 
su habilidad y sensibilidad fue produciendo 
a lo largo de los años una serie de obras que 
han llenado cada uno de los rincones de su 
casa de sorpresas artísticas que tienen su se-
llo personal pero que enlazan con muchas 
de las obras de la escultura contemporánea.

Y por eso resulta tan sorprendente que 
obras concebidas y realizadas a partir de 
«objetos encontrados» de hierro, piedra, 
madera y cemento, tengan tanto en común 
con las obras de los grandes nombres de la 
escultura del siglo XX.

La sutileza de Calder, la potencia expre-
siva de Chillida, la poética aproximación de 
Brancusi, la riqueza expresiva de Gargallo, 
la mágica estilización de Julio González y 
otros cuantos más aparecen en cada una de 
las piezas que hasta ahora se hallaban des-
perdigadas en los recovecos del jardín de 
escultor en Cabra del Santo Cristo.

Su casa-estudio es un ejemplo claro de 
simbiosis entre la naturaleza y el quehacer 
cotidiano de un hombre que ha sabido sa-
car de lo humilde y ordinario, algo potente 
y bello a la vez . 

Las obras han sido mostradas en público 
por primera vez en el magnífico espacio que 
es el Centro de Arte Francisco Fernández de 
Torreblascopedro .

Con esa obra hemos encontrado al artis-
ta, al escultor que Rafael Rubio llevaba den-
tro, y como él ha encontrado y transforma-
do todos esos objetos y materiales en obras 
sorprendentes y debemos congratularnos 
por ello.

El escultor encontrado
Juan Antonio Díaz López
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14 de julio de 2018.- Inauguración de la exposición «Metamorfosis», esculturas de Rafael Rubio Santoyo


